
Soneto XVIII 

Si a vuestra voluntad yo soy de cera, 

y por el sol tengo solo vuestra vista, 

la cual a quien no inflama, o no conquista 

con su mirar, es de sentido fuera; 

 

de do viene una cosa, que si fuera 

menos veces de mí probada y vista, 

según parece que a razón resista, 

a mi sentido mismo no creyera, 

 

y es, que yo soy de lejos inflamado 

de vuestra ardiente vista y encendido 

tanto, que en vida me sostengo apenas. 

 

Mas si de cerca soy acometido 

de vuestros ojos, luego siento helado 

cuajárseme la sangre por las venas. 

Soneto XIII 

A Dafne ya los brazos le crecían, 

y en luengos ramos vueltos se mostraban; 

en verdes hojas vi que se tornaban 

los cabellos que al oro escurecían; 

 

de ásperas corteza se cubrían 

los tiernos miembros, que aún bullendo estaban; 

los blancos pies en tierra se hincaban 

y en torcidas raíces se volvían. 

 

Aquel que fue la causa de tal daño, 

a fuerza de llorar crecer hacía 

este árbol que con lágrimas regaba. 

 

¡Oh, miserable estado! ¡oh, mal tamaño! 

¡Que con lloralla crezca cada día 

la causa y la razón por que lloraba! 

Soneto XXXVIII 

Estoy contino en lágrimas bañado, 

rompiendo siempre el aire con sospiros, 

y más me duele el no osar deciros 

que he llegado por vos a tal estado; 

 

que viéndome do estoy y en lo que he andado 

por el camino estrecho de seguiros, 

si me quiero tornar para húiros, 

desmayo, viendo atrás lo que he dejado, 

 

y si quiero subir a la alta cumbre, 

a cada paso espántanme en la vía 

ejemplos tristes de los que han caído; 

 

sobre todo, me falta ya la lumbre  

de la esperanza, con que andar solía 

por la oscura región de vuestro olvido. 

Soneto XII 

Si para refrenar este deseo 

loco, imposible, vano, temeroso, 

y guarecer de un mal tan peligroso, 

que es darme a entender yo lo que no creo; 

 

No me provecha verme cual me veo,  

o muy aventurado o muy medroso, 

En tanta confusión que nunca oso 

fiar el mal de mí que lo poseo, 

 

¿qué me ha de aprovechar ver la pintura 

de aquel que con las alas derretida  

cayendo, fama y nombre al mar ha dado, 

 

y la del que su fuego y su locura 

llora entre aquellas plantas conocidas 

apenas en el agua resfrïado? 

 


